
Un burro afortunado

DescripciÃ³n

IntroducciÃ³n

Este cuento es parte del libro de CristiÃ¡n Sahli Lecaros titulado Personajes del Pesebre, de la 
editorial Didaskalos. Puedes encontrar mÃ¡s informaciÃ³n sobre este libro aquÃ.

Un burro afortunado

Soy el burro mÃ¡s viejo de este lugar, acabo de cumplir los cuarenta aÃ±os. Muy pocos burros
superan esta edad. La mayorÃa muere antes, sea porque sus amos les maltratan con trabajos
forzados o porque no les dan buena hierba para comer.

Yo tuve un amo temeroso de Dios y pude servirlo durante largos decenios. Era un burro fuerte, pero
ya no lo soy. Mi cuerpo ha decaÃdo a causa de mis aÃ±os y no tengo el trote brioso de mi juventud.
En todo caso, soy un burro feliz y no puedo quejarme de nada.

Me jubileÌ? hace cinco aÃ±os. Yo querÃa seguir trabajando, pero mi amo se negÃ³ a darme tareas
desde que comencÃ© a cojear de una pata trasera.

A la larga me he dado cuenta de que tenÃa razÃ³n, hay maÃ±anas en que me duele todo el cuerpo y
me supone un gran esfuerzo moverme. En todo caso, no crean que me he quedado de patas
cruzadas.
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Me dirijo todos los dÃas al abrevadero de animales en el extremo norte de BelÃ©n. AllÃ me encuentro
con otros animales, burros como yo, cabras y ovejas.

Gracias a mi experiencia y a la sabidurÃa que me ha dado mi larga vida ofrezco consejos a otros
burros para que hagan su labor con paciencia; y a todos los animales indico dÃ³nde pueden encontrar
buenos pastos, porque quiero que sean tan felices y saludables como yo.

Muchas veces me acerco a la orilla del camino que une BelÃ©n y JerusalÃ©n, y veo pasar las
caravanas. Regreso de inmediato al abrevadero cuando los hombres que las dirigen llevan a beber
allÃ a sus animales.

AsÃ me entero de noticias y novedades de todo Israel e incluso de las naciones vecinas. Estoy seguro
de ser el burro mÃ¡s informado de BeleÌ?n y sus alrededores; debo reconocer que me gusta saberlo
todo y que soy algo curioso y oliscÃ³n.
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Los mercaderes que vienen de tierras lejanas no hablan mÃ¡s que de dinero y de sus mercaderÃas,
mientras los pastores suelen tratar de pastos y ovejas. Solo algunos son piadosos y hablan tambiÃ©n
de las tradiciones de la casa de David, esperanzados en la llegada de un Salvador.

Esta semana ha transitado un gran gentÃo por el camino hacia BelÃ©n. Hace dÃas me entereÌ? por
unos soldados romanos que CÃ©sar Augusto ha ordenado un empadronamiento en todo el imperio, y
por eso vienen aquÃ los israelitas de estirpe davÃdica (imagino que no hace falta explicar que David,
el segundo rey de Israel, naciÃ³ en BelÃ©n, es sabido por todos).

Han pasado muchos judÃos por el abrevadero a refrescar sus animales, y no me he enterado de nada
novedoso.

Sin embargo, esta tarde ha sido diferente porque en el camino se ha detenido una caravana de
extranjeros con unos animales inmensos. Â¡JamÃ¡s habÃa visto especÃmenes tan grandes! Los
llevaron al abrevadero, Â¡y se bebieron toda el agua del depÃ³sito acumulÃ¡ndola en sus enormes
jorobas!
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La gran comitiva estaÌ? presidida por tres hombres extravagantemente vestidos, que deben ser reyes
o magos o las dos cosas a la vez. Sus ropajes relucen al sol, llevan sus cabezas cubiertas de ricos
turbantes y calzan zapatos puntiagudos para proteger sus pies.

El intÃ©rprete de los reyes magos llamoÌ? a un joven pastor que merodeaba por allÃ con su rebaÃ±o
y le preguntoÌ?:

â??Â¿CuÃ¡nto dista de aquÃ el centro de BelÃ©n?

â??EstÃ¡ cerca, a un estadio o poco mÃ¡s â??respondiÃ³ el muchacho con los ojos como platos.

â??Â¿Has oÃdo hablar del MesÃas? â??le preguntoÌ? el intÃ©rprete a peticiÃ³n de uno de los reyes
magos.

â??Â¡Claro! â??respondiÃ³ el pastorâ??. Los profetas lo anunciaron y son muchas las generaciones
de antepasados que esperaban verlo. Â¡OjalaÌ? tengamos nosotros esa suerte! Ã?l nos liberaraÌ? de
la opresiÃ³n extranjera.

â??Â¿NacerÃ¡ en BelÃ©n? â??pidiÃ³ preguntar otro rey mago.

â??Eso no lo sÃ©, no soy doctor de la ley â??respondiÃ³ el pastor, mientras seguÃa con los ojos una
oveja que se separaba del rebaÃ±o.

â??Venimos en su bÃºsqueda â??hizo que le explicaran el rey magoâ??. Seguimos una estrella que
surgiÃ³ en el oriente, anuncia que nacerÃ¡ pronto en BelÃ©n y darÃ¡ cumplimiento a la profecÃa de
Miqueas.
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â??Â¿CÃ³mo se llega al palacio de BelÃ©n? â??pidiÃ³ preguntar al intÃ©rprete el tercero de los reyes
magos, el de piel mÃ¡s oscura.

El pastor se encogiÃ³ de hombros y respondiÃ³:

â??No conozco ningÃºn palacio en este lugar, solo hay caserÃos y gente humilde.

â??Â¡Pero si se trata del Rey de los JudÃos! â??exclamoÌ? el primer rey mago sorprendidoâ??.
Â¡Solo a un gran rey lo precede una estrella tan luminosa y venimos a adorarlo!

El pastor alzoÌ? la vista y se quedoÌ? mirando la estrella sin saber queÌ? responder. Yo, el viejo burro,
tambiÃ©n la vi, es maravillosa y desprende un fulgor inigualable.

La fastuosa comitiva continuoÌ? su camino hacia la aldea, mientras yo regresaba al abrevadero.

El sol se estaba poniendo y comenzaba a oscurecer. Todos los animales se habÃan retirado, solo
quedamos allÃ un buey tan viejo como yo y el burro que les habla.

Ya nos disponÃamos a partir cuando vi que se acercaba una simpÃ¡tica pareja de viajeros.

Ella, una hermosa adolescente embarazada de muchos meses, iba montada sobre un borrico joven y
sonriente como yo lo fuera en mi juventud.

Ã?l, un hombre guapo y fuerte, dirigÃa al asno y tranquilizaba a la muchacha diciÃ©ndole que pronto
encontrarÃan el lugar para que diera a luz.

PensÃ© que debÃa adelantarme para avisarles que no quedaba una gota de agua en el abrevadero y
era mejor dirigirse a otro lugar, pero decidÃ esperar.
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A medida que pude observar mejor â??mis ojos han perdido buena parte de sus capacidadesâ??, me
di cuenta de que Ã©l y ella, a pesar de la inquietud por un parto inminente, demostraban serena
seguridad.

ContempleÌ? en silencio como se acercaban al abrevadero y comprobaban que estaba seco.

â??Debemos buscar un establo o algo que se le parezca, una gruta, quizÃ¡. Con estos tablones no se
puede hacer siquiera una cuna â??dijo Ã©l.

Ella asintiÃ³.

Ã?l le preguntoÌ?:

â??Â¿CÃ³mo te sientes, MarÃa?

â??Un poco cansada. Debemos darnos prisa, todo indica que voy a dar a luz de un momento a otro.

 

Yo conocÃa un establo cercano y rebuzneÌ? caminando en esa direcciÃ³n con el deseo de que me
siguieran. La pareja lo hizo. Al ver el establo MarÃa sonriÃ³.

â??EstaÌ? bien este lugar, JosÃ©. Es paraje de animales, pero no hay lugar en las posadas de
BelÃ©n y aquÃ hemos de quedarnos.

JosÃ© asintiÃ³ y le dijo:

â??Es un misterio, MarÃa, pero debemos confiar en Dios.

AyudoÌ? a MarÃa a bajar del burro y luego limpioÌ? el suelo, fabricoÌ? una cuna con unos maderos y la
cubriÃ³ de paja. AcomodoÌ? a MarÃa lo mejor que pudo junto a la cuna, y luego nos llamÃ³ a miÌ? y al
buey.
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â??Â¡Eh, buenos animales! Â¡Vengan conmigo! Buscaremos astillas y algo de leÃ±a para encender
fuego.

Pasados unos minutos vi en el cielo una estrella que se movÃa en direcciÃ³n al pesebre. Se posÃ³
sobre Ã©l y lo llenÃ³ de luz. Â«Ya debe haber nacidoÂ», oÃ susurrar a JosÃ©. Se le veÃa
emocionado, tenÃa el rostro arrebolado y le temblaban suavemente las manos.

â??Â¡Eh! â??nos llamÃ³ otra vez, sonriendo y sin hacer esfuerzos por contener su alegrÃaâ??.
Â¡Vamos a ver a MarÃa!

Al regresar al establo MarÃa cobijaba entre sus brazos a un hermoso niÃ±o. La madre lo contemplaba
sonriendo y brotaban de sus ojos lÃ¡grimas de felicidad. EnvolviÃ³ en paÃ±ales a su hijo y lo recostÃ³
en el pesebre.

JosÃ© besoÌ? en la frente al pequeÃ±o y a su madre, y se quedoÌ? mirÃ¡ndolos con tanto contento
que parecÃa no caber en siÌ?. El buey y yo tampoco podÃamos quitarles los ojos de encima: parecÃa
una familia celestial.

PasoÌ? un rato. Me acerqueÌ? a la cuna y me echeÌ? a un lado, sin que los padres del niÃ±o me
dijeran nada.

De inmediato se oyÃ³ el murmullo de muchas voces y el trajÃn de animales. Eran pastores, una
decena o asÃ, que se acercaban con sus ovejas.

A todos los conocÃa, por algo soy el burro mÃ¡s viejo del lugar.
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Una vez que se arrodillaron junto a la cuna, se oyÃ³ una melodÃa sobrehumana, como de Ã¡ngeles
que cantaban: Â«Gloria a Dios en el cielo y en la tierra paz a los hombres que ama el SeÃ±orÂ». Me
emocioneÌ? tanto que el corazÃ³n me latiÃ³ fuerte como en la juventud.

No pasoÌ? mucho rato y vi la estrella que guiaba a los reyes magos posarse sobre el establo. Un
momento despuÃ©s llegaron esos personajes venidos del oriente y se postraron ante el niÃ±o
ofreciÃ©ndole oro, incienso y mirra, mientras le decÃan:

â??En tu honor, oh Rey de los JudÃos.

â??Salve, oh Salvador del mundo.

â??Alabado sea el SeÃ±or de seÃ±ores.

Me era imposible saber si lo que vivÃa era sueÃ±o o realidad. Â¿PodÃa ser verdad que el MesÃas
naciera en el establo cercano a mi abrevadero? Â¿ElegirÃa Dios un lugar tan pobre, en un rincÃ³n de
una aldea perdida de Palestina, para enviar al mundo a su Elegido?

Entonces MarÃa me dijo:
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â??Querido burro, acÃ©rcate a JesÃºs, ofrÃ©cele tu calor en esta noche frÃa. Ã?l es el Hijo del AltÃ
simo, a quien el SeÃ±or ha dado el trono de David, su padre, y que reinaraÌ? eternamente sobre la
casa de Jacob, y su reino no tendrÃ¡ fin. AsÃ me lo ha dicho el Ã¡ngel en la anunciaciÃ³n.

Yo dirigÃ mis ojos cansados a los del NiÃ±o y su mirada me llenoÌ? de amor y de paz. Entonces creÃ
que lo que vivÃa era verdad.

Esa noche me dormÃ junto a la cuna del reciÃ©n nacido calentÃ¡ndolo con mi cuerpo gastado.

Y me dormÃ tan profundamente que me pareciÃ³ no despertar. SentÃ que me elevaba hacia lo mÃ¡s
alto del cielo, y aunque me parecÃa alejarme de la maravillosa escena, me sentÃa mÃ¡s cercano que
antes a esa familia santa y podÃa ver todo con mayor claridad.

Me embargoÌ? una enorme felicidad; ya no percibÃa tiempo, no habÃa pasado ni futuro, era todo un
gran presente.

No seÌ? cuantos aÃ±os pasaron, treinta o poco mÃ¡s, quizÃ¡. Durante ellos vi a JosÃ© y a MarÃa
empadronarse junto al NiÃ±o.

Los vi regresar a Nazaret. ContempleÌ? a JesÃºs crecer y trabajar en el taller junto a su padre. Lo vi
obedecer, predicar, elegir a sus apÃ³stoles, fundar la Iglesia, morir en la cruz y resucitar.

Ya hace mÃ¡s de dos milenios que todo eso sucediÃ³, y ahora sigo contemplando a ese NiÃ±o que es
Dios y hombre verdadero. Y continuarÃ© contemplÃ¡ndole por los siglos de los siglos, de eso estoy
seguro.

Â¿QuiÃ©n puede negar que he sido un burro afortunado?
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